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E N G A Ñ A R E S T O R E A R 
o hay que ponerse en guardia, lector, n i menos 
llamarse á e n g a ñ o . Lee sin p revenc ión , medita 
y aprende, que te hace suma falta. 
Decía el í n a e s í m inolvidable Carro Cuchares, que 
el toreo era un e n g a ñ o que se le hac ía al toro; y tanto 
mejor seria un torero, cuanto supiese e n g a ñ a r más , 
val iéndose de mayores artes y medios para burlar las 
reses. Esta opinión, que tiene toda la fuerza y valor 
de quien la ve r t í a , la he visto corroborada por i n t e l i -
gentes m á s antigaos que yo, y sostenida muy par-
ticularmente por persona de tanto conocimiento como 
fué m i amigo, j a m á s olvidado, D . Carlos Garc í a L e -
comte, int imo de Curro desde la infancia. 
Y que se debe aceptar como axioma, si no ha de 
caer de una plumada todo ese gráfico monumento que 
hemos levantado al arte taur ino. 
Es indudable, es indiscutible que el toreo es enga-
ño : se e n g a ñ a á la res brava con el capote, con la m u -
leta, con la montera, con un pañue lo , y finalmente, 
con el cuerpo mismo, sin m á s que estarlo quieto, ver 
venir, conservar toda la serenidad de án imo necesa-
rio , fijarse en la vista del toro, y al tiempo de la humi-
l lación de és te , cargar á un lado el cuerpo y ergairse 
luego. U n quiebro de cintura, gallardo, elást ico, ha 
conseguido librar la v ida , operando el milagro s e g á n 
los no versados en esta materia. 
Famoso y m i l veces admirable ese e n g a ñ o , invento 
de la astucia del hombre, con el caal — el mismo Mon-
tes lo dice terminantemente en sa Tauromaquia — 
puede estar segarisimo de no ser cogido. 
¡Pero q u é de condiciones se necesitan para dominar 
el ane ! 
Piensa el imberbe que el toreo es casu ís t ico , y porque 
ha visto mal torear á cuatro novilleros, sale aturdido 
de la plaza, haciendo la imi tac ión de aquellos adema-
nes que ha observado para quitarse el toro de encima 
ó bien para banderillearle y matarle; y s u e ñ a despier-
to que él tiene tambiéu madera para ser del arte, para 
ganar aplausos y muchos billetes de Banco. No duer-
me tranquilo, no habla n i piensa cosa distinta, y al fin 
prueba con una vaca, con u u becerro, con cua l -
quier bicho que tenga cuernos. No importan los revol-
cones; el caso es despreciar estos pr imeros avisos é i r 
adelante. 
Nunca como ahora ha abundado tanto el g é n e r o co-
leta; los vagos que siempre sobraron en E s p a ñ a pien-
san que si el sable halla todos los días victimas, es u n 
medio el toreo de no hacer nada que sea ú t i l á la so-
ciedad; y ora corriendo, ora saltando, puede v i v i r cual, 
quier ciudadano llegando de pueblo á pueblo á echar 
un capote al público sin perjuicio de que la vocac ión 
por el arte sea tan exigua, que más bien por s impat ías 
á la vida vagabunda, se adopte este plan excursionista 
para tropezarse con jembras de rompe y rasga que 
vistan y enmajezcan á su hombre de pelo trenzado, tan 
inhábi l para torear como fachendoso para conquistar-
se un puesto de chulo, que todo al fin es usar nombre 
torero. 
No; no parezca importuna la anterior d igres ión: á 
esos malos toreros que sientan plaza de espadas sin 
saber para qué sirve un capote y cuán to bueno en el 
arte se puede hacer con él, se debe que una avalancha 
inmensa de coletudos, hayau puerto el toreo como des-
graciadamente se encuentra. 
Desde el momento que uno de la clase bulle, in t r iga 
y se echa á los píes de cualquier empresario pudiente, 
ya el torero comienza á vestir bien, á darse tono, á 
concurrir á la, juerga, y á ganarse amigos que vayan 
á la prensa, al te légrafo, á todos lados donde consien-
tan mentir y ruede el bido y vengan bolos de manza-
ni l la , y algo que tenga valor físico en plata ó su s imi -
lar en billete. 
E l que algo descuella, el que algo aprende, ya se 
cree un Dios, y no sirven consejos, no sirven enseñan-
zas, no oye nada n i escucha. 
La ceguera de esp í r i tu , la ignorancia, se interpreta 
en sentido de va len t í a ; y as í vése que muchos que co-
mienzan apretando ceden huyendo. Esos son los que 
pervierten el arte, los que lo hacen execrable para 
todo inteligente juicioso, y los que a c a b a r á n por ha-
cerlo acción pan tomímica . 
Se necesita, pues, que se acorten esas alas, que no 
se ahuequen tanto, y que los padrinos por amor á la 
humanidad cedan en sus pretensiones. 
Dias festivos van de esta temporada que se han re-
gistrado porc ión de cogidas graves, aparte de golpes y 
revolcones leves. 
Esta atrocidad no se debe consentir; es inhumana y 
acusa una locura que demanda una curac ión , si es que 
no se han propuesto las autoridades que los cemente-
rios tengan sucursales en las plazas de toros. 
Yo creo que debe ponerse freno á los coletas; y en-
horabuena que la l ibertad de elegir carrera, profesión, 
arte ú oficio lleve á tantos incompetentes á dedicarse 
al toreo; pero si todas las tardes de novilladas van á 
ser, cual de pocos años al presente ocurre, una no i n -
terrumpida serie de desdichas, va ld r ía m á s como me-
dida preventiva, acudir á los Juzgados á hacer las 
oportunas denuncias á fin de que se eviten s u i -
cidios . 
Se e n g a ñ a n á si mismos — no á los toros — esos j ó -
venes que desconocidos en el arte, sin varios cursos 
de aprendizaje, se lanzan de golpe y porrazo á matar 
toros sin meditar que hay la moda de inver t i r los t é r -
minos, dando á las novilladas ca r ác t e r de corrida de 
toros, al r ev é s de lo que ocurre con las formales que 
son exhibiciones de novillos, debía ser un obs táculo 
para ellos, porque no se aprende con lo malo y difícil 
sino con lo ú t i l y bueno. 
Es verdadera locura que por esp í r i tu de imi tac ión 
quieran todos esos muchachos que matan toros g ran -
des de desecho, dar cambios, dar quiebros, navarras, 
faroles, y en suma, suertes difíciles que requieren 
mucho estudio y ensayo bajo una acertada d i recc ión; 
pues sin una base de conocimientos y p r á c t i c a , se rá 
a ú n m á s expuesto y difícil entenderse con un toro re-
sabiado en mala l id ia , para pasarle y estoquearle con 
la brevedad propia del que sabe, y acep tac ión del con-
curso que va á divertirse j i 'no á pasar sobresaltos. 
Si hombres que son m á s expertos se ven y se desean 
con algunos novillos que traen cédula de vida , ¿qué 
o c u r r i r á con ese mon tón de espadas que ignoran cier-
tas faenas de recurso, en que el verdadero artista 
e n g a ñ a al tero y le mata en fuerza de habilidad y 
valor? 
Como ejemplo, yo quiero citar el caso siguiente ocu-
rr ido á Cúchares . Vióse és te en cierta corrida con u n 
toro tan de sentido y r áp ido en acometer r e v o l v i é n d o -
se en su terreno, que cuantas veces in ten tó enganchar 
al celebrado maestro, otras tantas le e n g a ñ ó , c a m b i á n -
dole seguidamente con Ja muleta, sereno y pronto sin 
perder la cara del toro. 
Apl iqúense el ejemplo los matadorcitos que sientan 
plaza por asalto, y d í g a n m e q u é ha r í an en ese caso y 
con un toro asi. Se acaba r í a la corrida por falta de ma-
tadores, ó la Guardia c i v i l t endr ía que disparar las 
armas para dar por muerto al borrego. 
Es innegable; para aprender á leer se comienza por 
el abecedario. E l toreo t ambién lo tiene; se empieza 
por l idiar becerros erales, luego utreros, m á s adelan-
te c u a t r e ñ o s , y por ú l t imo, toros. Hay que saber para 
q u é sirve un capote en las distintas faenas; hay que 
aprender cómo se hacen las distintas suertes de bande-
rillas, y hay, por ú l t imo , que enseña r se cómo se pasa 
de muleta y cómo se estoquea á cada toro, porque sin 
! saber aplicar á cada uno su l idia apropiada, las cogidas 
j menudean é inut i l izan al m á s valiente; y cuando se 
' pierde el án imo por consecuencia de tantos golpes, 
el torero es fior agostada en el poder ío de su j u -
ventud. 
En la lucha debe vencer la inteligencia; el toro es 
m á s fuerte y poderoso, y la razón dicta huir de un des. 
igua l pugilato. 
Dominarle con el e n g a ñ o es el fin del arte. Por eso 
la experiencia ha dictado leyes que son suertes, recur-
sos que dan el t r iunfo . 
A . RAMIREZ B E R N A L . 
1 
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Estab. Tipolitográfico. 
Oaida al descubierto. 
J. Palacios, Arenal^ 27. 
4 L A L I D I A 
N U E S T R O D I B U J O 
CAÍDA AL DESCUBIERTO 
Picando, es cosa corriente 
que a lgún picador se vea 
m á s de una y más de dos veces 
en la situación expuesta, 
crírica y comprometida 
que el dibujo representa; 
bien porque la jaca herida 
se incorpore con presteza, 
y saliendo de es tampía 
deje al picador en tierra, 
y ante la cara del toro 
expuesto á sus iras ciegas; 
ó bien por desconocer 
todas las taurinas reglas 
á que siempre se ajustaron 
los Puyanas y Marchenas, 
los Calderones y Hormigos, 
los Pintos, Trigos y Ruedas, 
los Marchantes y Urellanas, 
los Seviiias y Agujetas. 
L . VÁZQUEZ 
•H»íiSlf<H» 
£D N B I L B A O 
H^k AS corridas de tabla que vienen ce l eb rándose en la 
vjffít invicta v i l l a en la ú l t ima tleceua del mes de 
ü ^ u s t o , han teuido lugar este a ñ o con tanta anima 
Clon como en los auteriures, acudiendo á presenciar-
las aticiouados de diferentes puntos de la peulusula. 
h.1 éx i to de las del corriente a ñ o ñ a satisfecho en 
general al públ ico que las ñ a presenciado, y m á s á la 
sociedad propietaria de la plaza, que ñ a tenido tres 
llenos y una uuena entrada, la segunda, ganando, por 
consiguiente, algunos miles de pesetas. 
En ra primera tarde se l id iaron toros de D.a Celsa 
Fontfreue, que eran de boniia l ámina , salvo el cuarto, 
que tenia escasa r ep re sen t ac ión , y tuvieron voluntad, 
pero escaso poder en varas, y se dejaron torear sin 
dificultades en palos y muerte. £.1 mejor toro, el sexto. 
Los to'ros de Muruve lidiados la segunda corrida, 
llenaron mejor su cometido que los ue la primera, 
acusando voluntad y bravura el tercero, cuarto y 
sexto, siendo excelente el quinto , y los mas endebles 
primero y segundo. 
A Saltillo correspondieron los toros que se l id iaron 
el día 26, que estaban bien presentados y dieron mu-
cño juego en todos los tercios, pudiendo asegurarse, 
sin temor aJguno de que lo contradigan, que fueron 
los mejores. Con m u e ñ a bravura y no poco poder 
a r remet ían con los jinetes, pasando á palos y muerte 
bravos y nobles. Fueron los mejores tercero y sexto, 
y el mas endeble el cuarto. 
Sin llegar al grado que los Saltillos, puede decirse 
que los cornúpeios de D . Anastasio, dispuestos para 
la ú l t ima corrida, fueron buenos en todos los tercios, 
d is t inguiéndose segundo y cuarto. En esta corrida 
hubo toro de gracia, de la g a n a d e r í a de Muruve , que 
cumplió bien. 
Ei resultado total del primer tercio en las cuatro 
corridas, fué el siguiente: 
Varas. Caídas. Caballos. 
1. ' 6 toros de Fontfrede. . . 
2. a G i d . de Muruve . . . . 
3. a 6 Id . de Saltillo 
4 a |t> i d . de Martín (D. A . ) 
(1 Id. de Muruve. . . . 
TOTAL 
37 
41 
45 
44 
8 
12 
18 
22 
Id 
2 
7 
10 
14 
11 
2 
175 73 44 
Mazzantini. — Las faenas de muleta empleadas la 
primera tarde, adolecieron do los consabidos defectos 
de falta de quietud en los pies y cargar la suerte, pero 
estuvo cerca. Hiriendo se hizo ap.audir, asegurando 
al primero de tres cortas bien señaladas , y ai cuarto 
de dos t ambién en buen sitio. En la tarde del 22 toreo 
movido al primero, y con desconfianza y encorva-
mientos al cuarto; ma tó á aqué l de un pinchazo y una 
buena, y á és te de un pinchazo, una con alguna ten-
dencia y un descabello. Con los Saltilios manejó la 
muleta con desahogo y desde buen terreno, tanto en 
el uno como en el otro de los dos que le correspondie-
ron, despacbando al primero de una uu poco delan-
tera, y al cuarto de un gran volapié , que le val ió una 
ovación y la oreja. En la, ú l t ima corrida fué aplaudido 
con just icia en el primero y eu el cuarto: después de 
tres pases se dejó caer con media superior que hizo 
polvo a l cornúpe to , y le valió muchos aplausos. Estu-
vo activo en quites las cuatro tardes, haciendo algunos 
de compromiso. Puso tres excelentes pares al quinto 
de Muruve, dos muy buenos al quinto de Saltillo, y 
otros dos, de lo bueno, al quinto de Mart in . Toreó con 
Keverte al a l imón al quinto de la. segunda Corrida. 
Guerrita. — ¡Si bueno estuvo la primera tarde al ma-
tar su primer toro de uua buemsima estocada al v o -
lapié , en las tardes del 22 y 23 puso c á t e d r a eu los 
cuatro toros que es toqueó, tanto con el trapo rojo 
como en el momento supremo. A causa de la bronca 
que se movió por estropearse el quinto toro de la p r i -
mera tarde, y no cesar de arrojar el públ ico botellas 
y otros objetos al redondel en son de protesta, por no 
acceder la presidencia á que volviera al corral, no l u -
ció la faena que para matarlo empleara. En la ú l t ima 
corrida toreó de muleta á los dos con lucimiento, y no 
quedó con el estoque á la altura de las tardes anterio-
res. Hizo quites superiores, no descansó un momento 
durante la brega, y banderilleando al sexto de M u r u -
ve, quinto de Saltillo y quinto de Mar t i n , fué el aca-
bóse . 
Reverte. — Este espada, que goza de grandes s im-
pa t í a s en Bilbao, ha toreado casi todos sus toros p i -
sándoles el terreno, con mucha va len t í a , pero gene-
ralmente sin rematar los pases n i castigar lo suheien-
te, y á veces e m b a r u l l á n a o s e . Concluyó con el terce-
ro de D.a Celsa de tres estocadas uu tanto atravesa-
das, y a l sexto de una honda. En la segunda tarde mató 
al tercero de una uu poco delantera, entrando con fe, 
y al úí t imo de uua uu poco caída que le val ió una 
ovación. L ió cuenta del tercero de baltil lo de una es-
tocada delantera, y del sexto de otra ca ída entrando 
con fe. En la cuarta corrida acabó con su primero de 
un volapié hondo met iéndose con va len t í a , y con el 
sexto de una buena. Dio buenos recortes con el capote 
al brazo, saltó al trascuerno al sexto de D . Anastasio, 
toreó de capa y no desmereció en quites de sus com-
pátieros. 
Bebe chico. — Acabó con el toro de gracia de la 
cuarta corrida de uua gran estocada entrando desde 
lejos, después de uua faena regular de muleta. 
Las cuadrillas trabajadoras todas las tardes. 
De la gente montada quedaron mejor Agujetas, 
Molina, Zuri to y Chano. 
Eu banderillas y bregando Juan, T o m á s , Pulguita, 
Pataterillo, Bernardo, Antonio y Galea* 
Para el año que viene es probable que el cartel lo 
compongan los mismos matadores, y toros de Saltillo, 
Mart in y Muruve, con otra g a n a d e r í a en sus t i tuc ión 
de los de la viuda, que han sido este a ñ o los más en-
debles. 
C A R T E R A T A U R I N A 
De las corridas efectuadas en San Sebastián^ Cazalla, 
Valverde del Camino, Aatequera, Huelva. Lisboa, Almería, 
Palma del Kío y Almagro, tenemos las siguientes noticias: 
San Sebastián (21 Agosto}. — Los toros dé Espozy Mina 
lidiados esta tarde, han resultado bravos. Los que se corrie-
ron eu cuarto y sexto lugar se quedaron algo á la hora de 
la muerte, pero tampoco presentaron grandes dificultades. 
Todos estaban gordos y bien criados, ostentando más repre-
sentación que la que generalmente suelen tenor las reses de 
esta ganadería. 
Minu to .—Ha prodigado las alegrías, jugueteos y des-
plantes que son peculiares de su toreo, y no puede negarse 
que aceptado éste como ya lo está por la aíición en corridas 
serias, ha tenido Minuto una buena tarde. Incansable y opor-
tuno en la brega, ha dado al segundo toro un quieoro de 
rodillas más ó menos auténtico; ha toreado de capa á otro 
con tres ó cuatro verónicas y uu farolillo sin luz, y ha colo-
cado un par de banderillas bueno. Con la muleta siempre 
cerca, aunque sin parar un momento: empezó á pasar al 
quinto toro sentado en el estribo, y todas las entradas á 
matar las hizo al salto, teniendo la suerte de agarrar esto-
cadas grandes. En la dirección consintiendo mucüo lío: hubo 
momentos en que aquetlo parecía una situación dirigida por 
Sagasta. El trabajo de Minuto, en conjunto, ha satisfecno; 
y además de tocársele muchas palmas durante la corrida, 
fué sacado en hombros al finalizar ésta por los muchachos de 
la alta banca guipuzcoana. 
Bombita. — Ha estado tan activo como su compañero, y 
ha bregado mucho y bien. A l primero de sus toros, que llegó 
á la muerte en buenas condiciones, lo pasó ceñido y con arte, 
arrancándose desde el terreno de la verdad con un soberbio 
volapié, que hizo innecesarias las funciones del puntillero. 
Esta hermosa faena, que se aplaudió con delirio, fué la me-
jor de la tarde. En los toros cuarto y sexto, que se hicieron 
algo mansurrones, no pasó Bombita de lo mediano. 
Con los palos se distinguieron Moyano, el Pulga de Triana 
y Gonzalito; y los del castoreño naüa hicieron de particular. 
.Fenecieron 11 caballos, y la presidencia cumplió con discre-
ción su espinoso cometido. La entrada buena. — Venablo. 
Cazalla. — Se lidiaron cuatro toros de D. José Clemente, 
de los que fué bueno el último, regulares los dos primeros y 
bueyenao el tercero. Algabeño, encargado de acabar con los 
cuatro, estuvo muy bien en el tercero, valiente y bien eu el 
primero y segundo y aceptable en el cuarto. 
Valverde del Camino. — No hicieron más que cumplir 
sin excederse, los toros de D. Joaquín Pérez de la Concha. 
Quedaron fuera de combate ocho caballos. 
Algabeño. — Mató bien al primero y mejor al segundo, 
ganándose una ovación. Velasco mató los dos restantes, es-
tando regular en uno y poco afortunado en el otro. 
El picador Lolo, al poner una vara al primero, cayó sobre 
la cuna, siendo recogido por la res, que le causó uua grave 
cornada en la tetilla derecha. 
Antequera, — Cumplieron en todos los tercios los toros 
de Barnonuevo, y despacharon iü caballos. 
Lajjartijilio, — Pasó de muleta á sus tres toros desde 
cerca y parando, y entró á matar con valentía, ganándose la 
oreja de uno de sus adversarios. 
fuentes. — Manejó la muleta con elegancia y arte, y 
quedó bien estoqueando, especialmente en el cuarto, del que 
se le otorgó la oreja. 
Huelva. — De los seis toros de Conradi, dos cumplieron 
bien, dos resultaron medianillos, y los otros dos mansos. 
Entre los seis dejaron para el arrastre nueve caballos. 
Tanto L i t r i como Algabeño y Parrao se hicieron aplaudir 
durante la lidia, y estuvieron oien en general en la muerte 
de sus toros. Algabeño y Parrao banderillearon al quinto, 
Lisboa. — Los toros lidiados hicieron una pelea bastante 
desigual. 
Bonarillo y Lobito no hicieron más que salir del paso ma-
nejando la muleta y simulando la muerte. 
Bombita chico, bien toreando. 
Bonarillo puso tres pares al quiebro, y Bombita chico otro 
superior cambiando en la silla, que le valió una ovación. 
Bombita chico fué alcanzado y volteado por el sexto, re-
sultando con la dislocación del brazo derecho. 
Los caballeros rejoneadores, bien. 
Almería. — Se lidiaron toros de Moreno Santamaría que 
cumplieron en el primer tercio y se dejaron torear en los 
restantes. En 41 varas dieron fin de 12 potros. 
Lagartijillo y Fuentes tuvieron una buena tarde, tanto to-
reando de muleta como con el estoque. 
El sexto toro, al saltar al callejón franqueó la puerta de 
los corrales, de donde costó bastante trabajo hacerle salir de 
nuevo al redondel. 
Palma del Río . — Los cuatro toros de Tomás Cortina 
no hicieron más que cumplir. 
Conejito, que actuaba de único espada, estuvo afortunado 
en la muerte de los tres primeros, y al poner un par de ban-
derillas al cuarto, fué cogido y volteado, resultando con un 
puntazo de poca gravedau en la región glútea derecha. 
Cerrajitlas mató el cuarto de un modo aceptable. 
Almagro. — En la primera tarde (día 21) se lidiaron to-
ros de Ibarra que hicieron una pelea bastante aceptable, y 
en la segunda corrida seis buenos mozos de Palha que con-
servaron facultades hasta el final, siendo el que presentó no 
pocas dificultades en el último tercio, el primero. 
Bombita, que en la primera tarde quedó bien en uno y 
aceptable en dos, tuvo el santo de espaldas en la segun-
da. Algabeño por el contrario; si bueno estuvo la primera 
tarde, tanto muleteando como con el estoque, aún rayó á 
mayor altura en la segunda, siendo objeto de grandes 
aplausos. 
El 2 de Sep iembre actuarán en la plaza de Villarrobledo 
los diestros Minuto y Al varado, que matarán toros de Sán-
chez (antes üñoro) . 
El día 4 de Septiembre próximo se celebrará en Zaragoza 
la anunciada corrida á beneficio del diestro Juan Ruiz (La-
gartija), asistiendo á la fiesta el célebre Rafael Molina (La-
gartijo). 
Se lidiarán seis toros de D.a Mercedes Hernández (antes 
Ripamilán), que serán estoqueados por Bonarillo, Pepe-
Hiilo y Guerrerito, quienes torean sin interés alguno* 
Moyano y un vaquero, heridos gravemente. 
En la mañana del día 24, y á poco de llegar á Almagro el 
notable banderillero Moyano, se dirigió á la plaza de toros 
con objeto de ver las reses dispuestas. 
Una vez en los corrales, y dentro de uno de los burlade-
ros, se hallaba Moyano con el mayoral de la empresa llama-
do Martiuillo; sea porque uno ú otro le llamaran la aten-
ción, uno de los de Paüia arremetió contra el burladero en 
que se guarecían1 deshaciéndole y sacando enganchado a | 
. banderillero, ai que infirió una cornada en el muslo derecho,., 
interesándole las partes genitales y al parecer el recto< 
También volteó al mayoral, que resultó con tres costilla^ 
fracturadas y una herida que i'e interesó el pulmón. 
Trasladados á sus domicilios se les practicó la cura CO' 
rrespoudiente, Moyano aquella misma noche fué trasladados, 
en una camilla en hombros de Bomba, Algabeño y demás, 
diestros de la cuadrilla á la estación, para ser conducido áf 
Sevilla, donde se encuentra bastante Dien. 
Martinillo continuaba el viernes en gravísimo estado y so 
temía un funesto desenlace. 
En la corrida celebrada en nuestra plaza el día 21 , las 
noyas catalanas que capitanean Lola Pietel y Angela Pajes, 
cosecharon aplausos en la lidia de cuatro becerros* Lola 
intentó rejonear el tercero, pero ni el becerro se prestó á 
ello, ni la jaca que montaba servía para el caso. 
Terminó el espectáculo con la lidiá do dos toros de la ga-
nadería que fué de Mazzantini, que estaban, bien presenta-
dos, y huoieran cumplido mejor que lo hicieron á ser lidia-, 
dos en debida forma. 
Valentín Conde se deshizo de ellos como pudo, y en quites, 
se vió expuesto á sufrir un percance en más de una ocasión. 
De ios picadoresí Varillas en un puyazo al segundo, y ele 
los banderilleros, Ohiquelín y Mancheguito. 
La entrada un lleno. Se agotaron los billetes. Lo que no 
ha ocurrido ni una sola vez uurante el año, ni en la corrida 
patriótica, ni en ninguna de las de abono y eso que ha habi-
do carteles con alicientes, 
Cuoco va ü mondo. 
A consecuencia de las no pocas desgracias que han ocu-
rrido en las novilladas efectuadas en vicálvaro, Leganés y 
otros puntos, ha publicado el Boletín u/ícial una cncular, 
firmaaa por el (jobernailor civil de la provincia, en la que 
aparecen las siguientes prevenciones: 
«1.a Wo se concederá permiso para corridas de toros ó 
novillos y capea de reses bravas eu los pueblos de la provin-
cia cuyos Ayuntamientos no acrediten al solicitar la autori-
zación tener cubiertas sus atenciones de primera enseñanza. 
2.a Queda terminantemente prohibiaa la capea de toro.-, 
novillos o vacas de puntas por los aücionados. Para autori-
zarlas, será condición precisa é ineludib.e que las reses estén 
convenientemente emboladas en la forma que se emplea en 
la plaza de Maarid. 
ií.a Para la celebración de ceñidas de toros ó novillos 
de puntas, habrá de soiicitaise de este gobierno autoriza-
ción oportuna con diez días de anticipación por medio de 
oficio del alcalde, siendo condición precisa que han de efec-
tuarse en plaza convenientemente cerrada y por diestros de 
profesión, pudiendo remitir el alcalde con anticipíción debi-
da una certificación pericial que acredite las buenas condi-
ciones de cerramiento de la plaza y la solidez y firmeza de 
la misma y de los tablados, de manera que ofrezcan las ma-
yores garantías para seguridad de los concurrentes. 
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